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ingreso al espacio y, también, con el despliegue de un monitoreo policial represivo. 
(Rodríguez López, 2018, p. 245)

Igualmente, algunos investigadores han apuntado que la rehabilitación de la 
Alameda generó un espacio público que es “socialmente homogéneo”, provocando 
“fragmentación, exclusión y en algunas circunstancias elitismo” (Ipiña García, 
2017, p. 364). Otros han argumentado que las políticas de recuperación de espacios 
públicos en el Centro Histórico han promovido un entorno homogéneo en lugares 
como la Alameda Central. Esta “homogenización” ha sido física y social, señalan. 
Físicamente, ha sido lograda después de utilizar materiales, mobiliario urbano 
–bancas, lámparas, fuentes, etc.– que han sido implementados en otros espacios 
públicos en el Centro Histórico y otros centros; socialmente, ha sido alcanzada 
después de desplazar vendedores ambulantes, poblaciones en condiciones de calle, 
indigentes y trabajadores sexuales, mismos que han sido considerados como una 
“amenaza” por las autoridades (Hernández Cordero, 2013, pp. 253-255).

La Figura 2 muestra un mapa de la Alameda después de la renovación de 2012. 
También hace referencia a algunos elementos emblemáticos dentro del parque, tales 
como el Hemiciclo a Juárez, el Kiosko, las fuentes, etc.

figura 2	 |	 La Alameda Central y su contexto después de la renovación de 2012

Fuente: Elaboración propia, sobre un mapa base del centro histórico proporcionado por la 
Autoridad del Centro Histórico (ACH).
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figura 3	 |	 Observaciones del sábado 13 de diciembre de 2019

Nota: La escala y posición de los usuarios es aproximada y no refleja el número exacto de 
personas.

Fuente: Elaboración propia, sobre un mapa base del centro histórico proporcionado por la 
Autoridad del Centro Histórico (ACH).
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figura 4	 |	 Observaciones del domingo 14 de diciembre de 2019

Fuente: Elaboración propia.
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figura 5	 |	 Observaciones del lunes 15 de diciembre de 2019

Fuente: Elaboración propia.
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La Alameda: un lugar seguro, atractivo y limpio
La policía es responsable de mantener todos los días el orden social en la Alameda 
Central, la plaza de Bellas Artes y sus alrededores. Un grupo de oficiales llega 
temprano por la mañana a la fuente central o al Hemiciclo a Juárez. Después de 
una breve reunión, el jefe distribuye a los agentes por diferentes partes del parque 
(Figura 6). Generalmente hay un solo oficial en cada lugar, aunque en algunos 
casos pueden ser dos o tres en el mismo sitio. Los policías suelen patrullar fuera de 
las estaciones de metro Hidalgo y Bellas Artes (Figura 2). Otros permanecen en la 
Av. Juárez, al sur de la Alameda; la Av. Hidalgo, al norte; la calle peatonal Ángela 
Peralta, al este; y Dr. Mora, al oeste (Figura 3, Figura 4 y Figura 5, marcadas con 
la letra ‘p’). Dos o tres agentes vigilan constantemente el Hemiciclo a Juárez, ya 
que el monumento suele ser un objetivo durante grandes protestas públicas, como 
activismo de grupos feministas, y ha sido pintado con grafiti en distintas marchas 
feministas (Gutiérrez, 2024, 2026).

Desde la última renovación, la presencia policial en la Alameda se ha vuelto 
frecuente. Los oficiales suelen interactuar de manera relativamente fluida con otros 
grupos, como patinadores, payasos, e incluso vendedores ambulantes, indigentes y 
personas sin hogar, quienes claramente no siguen las normativas vigentes expuestas 
en el parque, mostradas en la Figura 1. Los demás visitantes no parecen molestarse 
por la presencia policial; continúan con sus actividades habituales. No obstante, 
durante operativos especiales (acciones policiales), los agentes prohíben algunas 
prácticas y desplazan a ciertas personas. Por ejemplo, los oficiales frecuentemente 
reubican a vendedores ambulantes, personas sin hogar y mendigos durante eventos 
especiales en el parque. Sin embargo, estos grupos desplazados suelen regresar a la 
Alameda una vez que el evento ha concluido. Este proceso temporal difiere de la 
exclusión permanente de ciertas poblaciones. Si bien no es una “simulación” de 
desplazamiento, su eventual implementación ha dejado de ser percibida como una 
amenaza por los grupos que son desplazados.

En operaciones policiales significativas, han surgido tensiones y conflictos entre 
las poblaciones desplazadas y los agentes. Por ejemplo, de marzo a noviembre de 
2012, los policías desalojaron a la fuerza a decenas de vendedores, sin negociación 
ni reubicación, a pesar de que las autoridades de la ciudad habían mencionado que 
serían reubicados durante y después de la renovación de 2012 (Giglia, 2013, p. 34). 
Estos vendedores habían construido puestos semipermanentes en la Alameda, 
hechos con marcos de metal y cubiertos con lona o madera.

No obstante lo anterior, durante largos periodos de trabajo de campo en la 
Alameda no presencié conflictos significativos entre los agentes de policía y los otros 
usuarios del parque (véase Gutiérrez 2017, 2021, 2023, 2025). Las poblaciones 
afectadas por las acciones policiales solían acatar, o simular cumplir, sus instruc-
ciones, conscientes de que tras algunas horas o días podrían volver a la Alameda. 
Este proceso revela patrones de desplazamiento temporal y retorno de poblaciones, 
las mismas cuya utilización del parque las políticas urbanas han intentado desalentar.
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figura 6	 |	 Policías en la Alameda Central

Fuente: Fotografía tomada por el autor, 29 de noviembre de 2019.

Los jardineros de la ciudad son responsables del mantenimiento físico de la Alameda. 
Su trabajo implica cuidar las áreas verdes que requieren atención diaria (Figura 3, 
Figura 4 y Figura 5, indicadas por la letra ‘g’). Generalmente trabajan en un turno 
diario, desde temprano en la mañana hasta las tres de la tarde (Figura 7). Los jardi-
neros son una presencia constante en el parque y forman una especie de comunidad. 
Por ejemplo, una persona que trabaja como jardinera me dijo que prefería ocuparse 
de la Alameda que de otras áreas en el Centro Histórico, porque en el parque es 
más fácil interactuar con sus compañeros. Durante las observaciones de campo, vi a 
un grupo de jardineros descansando en las áreas verdes de la Alameda, almorzando 
y comprando helados a un vendedor ambulante. Luego, regresaron a sus tareas de 
regar las plantas.

Los barrenderos se encargan de mantener limpia la Alameda. Arrastran tras ellos 
carritos con cubos de basura y escobas. Luego de la renovación de 2012, se retiraron 
los botes de basura fijos porque siempre estaban llenos, sucios y malolientes. En su 
lugar, los barrenderos recorren la Alameda recogiendo los desechos que los visitantes 
arrojan, para lo cual trabajan en tres turnos diarios: mañana, tarde y noche (Figura 
3, Figura 4 y Figura 5, marcadas por la letra ‘s’). Cada turno cuenta con entre veinte 
y veinticinco barrenderos. Al igual que los jardineros, los barrenderos también 
forman una especie de comunidad en el lugar. Durante las observaciones de campo 
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en 2020, en el Día de los Reyes Magos o la Epifanía (6 de enero), observé a varios 
barrenderos compartiendo y comiendo una Rosca de Reyes mientras descansaban 
cerca del kiosco. Poco después, retomaron su trabajo.

Los barrenderos trabajan tanto en días laborales como festivos. Como comentó 
uno de los entrevistados:

La Alameda debe limpiarse todos los días; la gente siempre deja basura y suciedad 
por todas partes. (Entrevista con barrendero, Alameda Central, 6 enero 2020)

Las políticas destinadas a la conservación de espacios públicos históricos, como la 
Alameda Central, requieren individuos para su implementación y apoyo. Los poli-
cías, jardineros y barrenderos desempeñan un papel esencial en el mantenimiento del 
parque, tal como se establece en el Plan de la Alameda de 2013. Además de ayudar 
a mantener el orden físico y social en el lugar, estos grupos se han convertido en 
ocupantes característicos del parque. En efecto, los barrenderos, jardineros y policías 
han asumido el rol de “guardianes” que aseguran la conservación y regeneración de 
la Alameda, creando diferentes formas de apego al parque. Estos guardianes también 
han desarrollado vínculos sociales y un cierto grado de comunidad con sus compa-
ñeros de trabajo y con otras poblaciones, incluso con aquellas que se supone debían 
ser desplazadas. De hecho, claramente no pertenecen a las clases medias o altas que 
las políticas urbanas han intentado favorecer, según distintos críticos urbanos (Giglia, 
2013; Ipiña García, 2017). Estas formas de sociabilidad suelen pasarse por alto en las 
críticas sobre los efectos de las políticas de conservación y regeneración.

figura 7	 |	 Barrenderos y jardineros en la Alameda Central

Fuente: Fotografía tomada por el autor, 2 de abril de 2020.
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Un refugio: indigentes y adultos mayores homosexuales
La Alameda también ha servido como refugio para poblaciones en dificultades. 
Personas en condiciones de calle, varios de ellos jóvenes inmigrantes de diferentes 
áreas del país o de Centroamérica, incluidos grupos indígenas, permanecían algunas 
semanas o meses en el parque tras mudarse a la Ciudad de México (Meneses Reyes, 
2016, p. 40). Las personas sin hogar que vivían en la Alameda fueron desplazadas 
cuando comenzaron los trabajos de renovación en marzo de 2012. Sin embargo, 
algunos indigentes y personas sin hogar regresaron al parque tras su renovación 
(Figura 3, Figura 4 y Figura 5, marcados con la letra ‘m’). Algunas de las personas sin 
hogar también venden pequeños productos, como chicles, dulces o paletas, o piden 
donaciones voluntarias en la Alameda. Para ellos, el parque no solo es un lugar de 
trabajo, sino también un hogar. Algunos indigentes no pasan la noche en el parque, 
sino que solo lo visitan durante el día, pidiendo monedas y donaciones. De manera 
similar, otras personas en silla de ruedas solicitan dinero (Figura 3, Figura 4 y Figura 
5, letra ‘x’). Cuando hablé con algunos, me comentaron que un familiar o amigo 
suele llevarlos a la Alameda y que este los ayuda a regresar a casa más tarde, sin hacer 
referencia a ningún tipo de trabajo forzado o explotación laboral.

Durante mi trabajo de campo, observé la Alameda un domingo temprano por la 
mañana, cuando solo había unos pocos visitantes. Alrededor de las 8 am, unas diez 
personas sin hogar se levantaron. Algunos se lavaron la cara en las fuentes después de 
recoger los refugios temporales que habían creado con mantas y cartones. Gerardo, 
un hombre sin hogar, había vivido en el parque durante los últimos siete meses, ya 
que no había podido encontrar un lugar en ningún albergue cercano (Entrevista 
en Alameda Central, 5 de abril de 2020). Me dijo que las personas en condiciones 
de calle tienen una relación respetuosa con otros grupos en el parque, incluidos los 
policías, los barrenderos y los jardineros, aunque estos últimos a veces se burlan de 
ellos rociándolos con agua temprano por las mañanas. Las personas en condiciones 
de calle han creado cierto grado de comunidad en la Alameda, compartiendo comida 
y ayudándose mutuamente. Gerardo también mencionó que lograr un sentido de 
comunidad en los albergues era más difícil.

Los policías piden a las personas en condiciones de calle que se desplacen cuando 
va a haber un evento especial en el parque o si están perturbando a otros visitantes. 
En tales casos, se trasladan a calles cercanas por una noche o un par de noches. Por 
ejemplo, decenas de personas sin hogar duermen en la Av. Independencia, a solo 
una cuadra de la Alameda Central, en un área conocida como el Barrio Chino, 
regresando al parque durante el día (Figura 2).

Un refugio no siempre significa tener un lugar donde vivir; también puede signi-
ficar tener un ‘lugar seguro’ para socializar. Para una pequeña comunidad de adultos 
mayores homosexuales, la Alameda es un lugar para socializar y ser abiertamente 
gay (Figura 3, Figura 4 y Figura 5, letra ‘a’). Durante el trabajo de campo, vi a una 
docena de adultos mayores reunirse regularmente en las bancas cerca de la fuente 
de Mercurio en el lado oeste de la Alameda. Se identificaron como gay cuando 
los entrevisté. Ellos trabajan o viven cerca del Centro Histórico y se reúnen en la 
Alameda después del horario laboral. Se agrupan en el parque para socializar, hablar, 
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bromear, chismear o encontrar compañeros. Por ejemplo, Miguel, un hombre 
homosexual de más de 70 años, me dijo en una entrevista:

Estas bancas son uno de los pocos lugares donde siento que puedo encontrar a otras 
personas como yo o hallar algunos compañeros. (Entrevista en Alameda Central, 5 
de enero de 2020)

Si bien las políticas urbanas recientes han intentado promover el género como un 
tema esencial para la diversidad social y la inclusión, estos intentos han perma-
necido algo superficiales o no han estado respaldados por estrategias específicas. 
Por ejemplo, el plan de 2017 reconoció la importancia de lugares inclusivos en 
el Centro Histórico, para poblaciones que han sido discriminadas durante mucho 
tiempo debido a sus preferencias sexuales o etnia (Gobierno de la Ciudad de México, 
2017, p. 98). Aunque subrayó la importancia de lugares y eventos sociales para estas 
poblaciones, el plan de 2017 casi no hizo referencia al tipo de eventos previstos, su 
ubicación o la institución responsable. El plan actual de 2023 hace una referencia a 
la inclusión de las poblaciones LGBTQ+ y otra a la violencia de género en el Centro 
Histórico, sin proporcionar ningún mecanismo o estrategia específica para la inclu-
sión social (Gobierno de la Ciudad de México, 2023, p. 101).

Los hombres homosexuales mayores que conocí y entrevisté en la Alameda 
probablemente no pertenezcan al tipo de gay cool o bohemios favorecidos por las 
políticas urbanas. Miguel y sus amigos no disfrutan de estilos de vida glamurosos, 
de moda o alternativos. Miguel trabaja como portero en una escuela cercana. 
Aunque podría optar por jubilarse, Miguel desea seguir trabajando porque eso es 
lo que ha hecho toda su vida y su ingreso económico se reducirá sustancialmente 
cuando tenga que depender de su pensión. Sus amigos en la Alameda trabajan en 
oficinas o en el comercio minorista alrededor del Centro Histórico, ganando el 
salario mínimo. Rara vez visitan los bares, cafés o espectáculos LGBTQ+ que se han 
hecho más populares en la zona desde su regeneración, aunque han disfrutado ver 
a muchos hombres hermosos alrededor de la Alameda desde la renovación de 2012 
(Entrevista con Paco, Carlos y Luis, Alameda Central, 5 de enero de 2020).

Miguel y otros hombres homosexuales mayores ven el parque como un lugar 
seguro donde pueden expresar abiertamente su sexualidad o encontrar compañeros 
sexuales. Su percepción puede ser diferente en otras áreas en la ciudad. Miguel 
también me dijo que es demasiado viejo para usar aplicaciones móviles a fin de 
conocer gente o ir a la Zona Rosa, un área estrechamente asociada con la comunidad 
LGBTQ+ de la Ciudad de México. Su experiencia también nos recuerda los desafíos 
del autorreconocimiento como homosexual en México, donde especialmente los 
homosexuales mayores a menudo niegan o mienten sobre sus prácticas sexuales por 
miedo a respuestas homofóbicas o estigmatización (Laguarda, 2007). Aunque muchas 
cosas han cambiado en las últimas décadas, y la Ciudad de México pareciera ser más 
progresista, tolerante y respetuosa de los derechos LGBTQ+ en comparación con otras 
áreas del país, muchos hombres homosexuales mayores aún enfrentan dificultades 
para encontrar lugares donde puedan socializar abiertamente con otros, lugares 
donde, para socializar, no se vean obligados a consumir o pagar por algo –bebidas, 
comida, actuaciones o espectáculos–, como me dijeron durante las entrevistas.
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Un lugar de fuente de ingresos: vendedores ambulantes, artistas de calle y 
trabajadores sexuales
La Alameda sigue siendo un lugar donde distintos grupos pueden encontrar una 
fuente de ingresos. Todos los días, se puede observar vendedores ambulantes en el 
parque, como se muestra en la Figura 3, Figura 4 y Figura 5, marcados con las letras 
‘o’ y ‘v’. A estos vendedores no se les permite instalar puestos semipermanentes, 
como antes de la renovación de 2012. En su lugar, empujan carritos o llevan cajas, 
bolsas, mochilas o bandejas, recorriendo las fuentes o los pasillos. Varios vende-
dores discapacitados y ancianos en silla de ruedas ofrecen productos como dulces y 
cigarrillos, los cuales llevan en pequeñas bandejas o cajas sobre sus piernas (Figura 
8). Durante eventos especiales, otros venden productos específicos, como juguetes, 
camisetas, disfraces, gorras de béisbol, sombreros, bufandas, carteras, entre otros.

figura 8	 |	 Vendedora en silla de ruedas

Fuente: Fotografía tomada por el autor, 14 de diciembre de 2021.

Durante mi trabajo de campo –antes, durante y después de la pandemia de Covid-
19–, observé continuamente interacciones entre policías y vendedores ambulantes, 
en ocasiones en que oficiales se acercaban a comerciantes de calle a comprar algunos 
de los productos que ofrecían, principalmente alimentos, bebidas o cigarrillos 
(Figura 9).
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figura 9	 |	 Vendedores de alimentos

Nota: Véase a los policías (de camisa blanca, al fondo de la imagen).
Fuente: Fotografía tomada por el autor, 5 de enero de 2023.

Artistas callejeros y artesanos también venden sus productos en la Alameda 
(Figura 3, Figura 4 y Figura 5, marcados con la letra ‘n’). Un joven artista vende 
postales y dibujos desde una caja portátil, mostrando su trabajo mientras se acerca a 
los visitantes que se sientan en las bancas. Para él, el parque es un punto clave donde 
puede publicitar su trabajo repartiendo tarjetas de presentación y perfiles de redes 
sociales, con la esperanza de que los visitantes soliciten sus servicios más adelante.

La Alameda también actúa como un escenario para artistas callejeros (Figura 3, 
Figura 4 y Figura 5, marcados con la letra ‘c’). Todos los días, de 5 a 8 pm, payasos 
realizan espectáculos alrededor de la estatua de Beethoven (Figura 2, letra ‘a’). Los 
espectadores se sientan en los bancos de piedra curvos o en los escalones al pie del 
monumento. Cada presentación suele durar entre 20 y 50 minutos. Al final, los 
payasos pasan un sombrero o una pequeña bolsa para recibir donaciones en efectivo. 
Tras unos minutos, otro grupo de payasos se desplaza a la estatua de Beethoven y 
comienza un nuevo espectáculo.

Los cantantes y los bailarines callejeros operan de manera similar. Grupos cono-
cidos de raperos y bailarines de breakdance ocupan algunas áreas entre la Alameda 
y la plaza de Bellas Artes (Figura 3, Figura 4 y Figura 5, marcadas con la letra 
‘b’). Pertenecen a un grupo de jóvenes adultos o adolescentes que ocasionalmente 
organizan competencias o realizan presentaciones a cambio de donaciones de otros 
visitantes. Por ejemplo, una vez escuché a un grupo de seis raperos que se pusieron 


